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Evangelio según  LUCAS 2, 41-52 

 

Sus padres iban en peregrinación cada año 

a Jerusalén por las fiestas de Pascua. 

 Cuando Jesús había cumplido doce años 

subieron ellos a la fiesta según la 

costumbre, y cuando los días terminaron, 

mientras ellos se volvían, el joven Jesús se 

quedó en Jerusalén sin que se enteraran 

sus padres. 

 Creyendo que iba en la caravana, después 

de una jornada de camino se pusieron a 

buscarlo entre los parientes y conocidos; 

al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén 

en su busca. 

 A los tres días lo encontraron en el 

templo sentado en medio de los maestros, 

escuchándolos y haciéndoles preguntas.  

Todos los que lo oían estaban 

desconcertados de sus inteligentes 

respuestas. 

 Al verlo, quedaron impresionados, y le 

dijo su madre: 

- Hijo, ¿por qué te has portado así con 

nosotros? ¡Mira, con qué angustia te 

buscábamos tu padre y yo! 

 Él les contestó: 

- ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que 

yo tengo que estar en lo que es de mi 

Padre? 

 Pero ellos no comprendieron lo que les 

había dicho. 

 Jesús bajó con ellos, llegó a Nazaret y 

siguió bajo su autoridad. Su madre 

conservaba todo aquello en la memoria. 

 Y Jesús iba adelantando en saber, en 

madurez y en favor ante Dios y los 

hombres (Prov 3,4). 

oy es el Día de la familia cristiana. Una 

fiesta establecida recientemente para que 

los cristianos celebremos y ahondemos en lo 

que puede ser un proyecto familiar entendido y 

vivido desde el espíritu de Jesús. 

 

No basta defender de manera abstracta el valor 

de la familia. Seguir a Jesús puede exigir a veces 

cuestionar y transformar esquemas y 

costumbres muy arraigados en nosotros. 

La familia no es para Jesús algo absoluto e 

intocable. Más aún. Lo decisivo no es la familia 

de sangre, sino esa gran familia que hemos de ir 

construyendo los humanos escuchando el deseo 

del único Padre de todos. Incluso sus padres lo 

tendrán que aprender, no sin problemas y 

conflictos. 

Según el relato de Lucas, los padres de Jesús lo 

buscan acongojados, al descubrir que los ha 

abandonado sin preocuparse de ellos. ¿Cómo 

puede actuar así? A los reproches de su madre 

Jesús responde de forma inesperada: «¿Por qué 

me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en 

la casa de mi Padre?». 

Sus padres «no le comprendieron». Solo 

ahondando en sus palabras y en su 

comportamiento de cara a su familia, 

descubrirán progresivamente que, para Jesús, lo 

primero es la familia humana: una sociedad más 

fraterna, justa y solidaria, tal como la quiere 

Dios. 
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Los ámbitos educativos son diversos: la 

escuela, la familia, los medios de 

comunicación, la catequesis, etc. Una 

buena educación escolar en la temprana 

edad coloca semillas que pueden producir 

efectos a lo largo de toda una vida. Pero 

quiero destacar la importancia central de 

la familia, porque «es el ámbito donde la 

vida, don de Dios, puede ser acogida y 

protegida de manera adecuada contra los 

múltiples ataques a que está expuesta, y 

puede desarrollarse según las exigencias 

de un auténtico crecimiento humano. 

Contra la llamada cultura de la muerte, la 

familia constituye la sede de la cultura de 

la vida». En la familia se cultivan los 

primeros hábitos de amor y cuidado de la 

vida, como por ejemplo el uso correcto de 

las cosas, el orden y la limpieza, el 

respeto al ecosistema local y la protección 

de todos los seres creados. La familia es 

el lugar de la formación integral, donde se 

desenvuelven los distintos aspectos, 

íntimamente relacionados entre sí, de la 

maduración personal. En la familia se 

aprende a pedir permiso sin avasallar, a 

decir « gracias » como expresión de una 

sentida valoración de las cosas que 

recibimos, a dominar la agresividad o la 

voracidad, y a pedir perdón cuando 

hacemos algún daño. Estos pequeños 

gestos de sincera cortesía ayudan a 

construir una cultura de la vida compartida 

y del respeto a lo que nos rodea. 

Laudato si n. 213 

LA FELICIDAD 
 

"Nos convencemos a nosotros mismos de 
que la vida será mejor después de 
casarnos, después de tener un hijo y 
entonces después de tener otro. Entonces 
nos sentimos frustrados porque los hijos 
no son lo suficientemente grandes y que 
seremos más felices cuando lo sean. 
Después de eso nos frustramos porque son 
adolescentes (difíciles de tratar). 
Ciertamente seremos más felices cuando 
salgan de esta etapa. Nos decimos que 
nuestra vida estará completa cuando a 
nuestro esposo (a) le vaya mejor, cuando 
tengamos un mejor carro o una mejor 
casa, cuando nos podamos ir de 
vacaciones, cuando estemos retirados. 
"La felicidad "es" el camino; así que 
atesora cada momento que tienes y 
atesóralo más cuando lo compartiste con 
alguien especial, lo suficientemente 
especial para compartir tu tiempo y 
recuerda que el tiempo no espera por 
nadie... así que deja de esperar hasta que 
bajes cinco kilos, hasta que te cases, hasta 
que te divorcies, hasta el viernes por la 
noche, hasta el domingo por la mañana, 
hasta la primavera, el verano, el otoño o el 
invierno o hasta que te mueras, para 
decidir que no hay mejor momento que 
éste para ser feliz... la felicidad es un 
trayecto, no un destino!!!! 

Eduardo Galeano 


